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N,,p deje Ud, de pasar a la

Frutería y Refresquería

La Nacional
Avenida Central No. 29

	

`Teléfono No. 309

	

F

donde encontrará los mejor¢s Helado%
y Refr@aeos.

Ventas, por Mayor y Menor

Variado surtido de galletas, eonfites, chocolates ,
frutas y refrescos de papaya, tamarindo, naranja,

sandía, etc .

Reservados para Familia s

Para fines del mes estará abierta la gran
SUCUR5XIL de esta HICLADEmIX Y

~t> IpB~*f3$j~H:RIIA eltrtada en l a

Avenida Central y Asq. de la Calle 11 No. 1 1

Jorge Focas



VINO REGONSTITUYENTE.
del Dr . Paol i

Fortalece, ~aJ umenta el Spetito y Enr kq,,

Ha Sangre .

Za venta en l a

Farmacia Italians,
Eusebio Barañano

AvenMla Central Mo. ~9, pa ym- ~i lir d .

BOTICA DE TURNO

	

SERVICIO DIA Y NOC -

l~a Verdad dei

	

la

	

Yerd€ .
La señora Sanidad por todo el mundo pedido

	

"
que es estricta y muy

	

celosa, el rico pan aeroplano ,
hace poco hizo una cosa los dulces y las rosquitas :
qua tiene ,racia, en verdad . se, come uate hasta la mano

'deEl Jefe

	

aquella fue saboreando "lS;i ti l9LCPAS" .
a examinar cierto día Nunca

	

falta allí algo nuev, :,
esa gran panadería para bien del paladar ;
llamada de "SAN JOSPL", el sabroso pan de huevo . . . .
y causóle gran sorpresa ¡Salud señor Salazar l
cu,,ncio al ir a examinar La clientela cuando sale

	

,
vi,;

	

Indo era limpjeza, de comprar los pastelitos
todo pulo„ ,

	

,nnv aseado, van (ii-

	

ulo

	

.eiluisito =
y

	

por

	

i 'In

	

i .

	

1 .

	

, : ,¡o Bocu,',, chr rardin, :

	

-
don Uh : .ti .Ul — SALAZAR . Es ol pan

	

por , . .ra esencia
Era de ver con que afán lo come la bun),,

	

ia.
el Jefe de Sanidad lo reclama si] E,

	

reí a
alababa tanto el pan ,y toda, la Aria„,,

	

ia.
por su buena calidad . "SAN JI)SI :" u„ ticue igual ,

Esa es la razón sencilla no es egetión de Lz bladuiía

	

i
de su renombre adquirido ; es la gran panadería
ese pan de mantequilla de toda la capital .

`Pelélpna 1Y~o: 25 9

F. .c rrrrwwl!o~na

	

rn

	

W nrrrn . No . 3 y Calce 14 ]E



2 L. M. P . —ANUNCIOS

Ha u gsado Ud . f® is

Alretes -Y :olla-res
dc atam bre de oro que fabr ca

J®5e 5- ,anehez- Newller?
sil no ioQ> ha umadlo úlsefo5

No Irritan la oreja x11 cambian de color

dantas por Mayor y Menor

Calle 13 Bate leo . al

	

Apartado No. 329

iFFRNX R

J 0 Y E R I A
Andrés Ponce Rojas

El mejor e tab1e0,1mlento para re-
paraci®m.ca y confección die alhaja%

Venta de jjoya% americana %
y curc pe^

Rvenlda Central No. &]
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PANAMÁ, R . de P ., DICIEMBRE 13 DE 1919

	

N a 1! .

N® DEBE SEI, FIS1	

SEVANTAMOS la voz una vez
más, ?n són de protesta enér -

gica, porque se trata de cometer
,actos injustos con nuestras con -
:erráneas . Hacemos alusión a l o
que está pasando hace ya cerc a
de un año en el Hospital Santo
Co más .

Siempre aúrigamos la opinió n
I que si Panamá desea tener en -
rmeras aptas p-ira asistir a lo s
fermos en los Hnspitales nacio-
tles, debe enviar al exterior a
frias de sus hijas, a perfeccio -
arse en ese ramo, con la espe-
anza de que, ya profesionales,
omiencen a enseñar a las apren-
ices panameñas . De esa manera
os evitaríamos lo que hoy co n
ena tenemos que lamentar, ' que
endo la jefe de enfermeras una
Ktranjera, lo más lígico, dé me-
Ir trato, alimentos y habita -

,, .en a sus compatriotas que a la s
nuestras, cosa a todas luces in-
k ,,nsecuente y hasta deshonros a
para nuestra Repíiblica .

No hace tiempo ya que la direc-
i ra de ese establecimiento viene

erciendo allí mandato? ¿Acaso
cree que no hay panameñas ap-

t Is para desempeñarlo? Acos -
imbrase en todos los países qu e

i an tenido necesidad de extran -
~ros para encauzarse en la send a
el Progreso, tenerlos por contra-

! .,

	

.. .,,

	

a.. ,a,. t . .

	

.~~

haya individuos de los mismos p il -
ses competentes para continuar '; a
obra de ellos . Pero terminada el
período que marca dicho contr to
con las más expresivas .gracia= ,
se le da el pasaporte . Si esa lo
hacen en los demás paíse, ama -¡ -
canos, por qué nosotros nn l .t I -
cemos también, más cuando el e-
sultado que está dando no 1!e ; a
nuestras aspiraciones ?

¿Hasta cuándo se nos va a en er
i n con peten tes ?

Pena da decir, verdaderamel t e
que el estímulo es una fruta al l ;:
rara en nuestros predios .

Coi dolor, a la vez que aflie n
confesamos que los extranje,
tienen en nuestra pequeña ea
más atenciones y mejores prer •
gativas que las que por razón . â
lengua, raza y terruño deben -
ner .

Dejémonos de jeremiadas, a J -
metamos con tesón la grandfl -a
tarea de levantar los ánimos l a
patriotismo bastante decaídos > n
nuestros lares . Nosotras, se@ n.
eminente filósofo, somos las je e s
del Estado, constituimos la fe - ;r-
za; porque si es verdad que e l
hombre es quien ocupa los pt s -
tos más delicados y de respor
bilidad en los manejos de la C ;a
Pública, es muy cierto tamt é n
que nosotras, a ese General, a -,e
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Revista para el bello sexo

>úblico, con nuestras caricias y mes, nos constituimos, en "man-
auestro buen trato, lo domina- dadoras del mandador . "

Leticia Morales Anita Rivera

Las almas sentimentales me
mamoran . . .porque son los para-
ligmas excelsos de todo lo gran -
lioso, porque saben vivir la vid a
:iictúrica de Natura y compren-
ler las manifestaciones líricas d e
:us iguales . . . .

Son almas que sufren y aman . .
. . . Por eso Leticia Morales l o
i, envuelve en su alegria
instante, la tristeza del alm a
3stalgica de cielos . . . .

Ella sigue la máxima aquella
, l poeta	

"Corazón que no sufre, cora-
zón sin historia .

Corazón que no ama, infeliz co -
razón"

Va regando en su camino lo s
ulzores que entrarian sus mane-
as delicadas .

Darío la describió una vez;

"Alma blanca, más blanca qu e
el lirio ,

frente blanca, más blanca qu e
el cirio ,

que ilumina el altar del seIIor . .

Reciba Leticia este humilde tri-
buto nacido del cariño que desd e
un principio le he tenido	

He ahí una joven muy humild e
llena de gracias, cuya hermosura
contribuye a formar en ella un
talo perfecto .

No creáis que voy a decir qu e
es dogaresa ; no, porque no tien e
títulos nobiliarios alguno, porqu e
no usa crema ni vestidos encinta -
dos, de seda, transparentes, sin o
quc'

	

nsa 1) '

	

-,)s, demostrando
así s . . mrez,i

	

su sinceridad .

No que es maja . . . . ni de las de
Goya, ni la de Blase :) Ibáriez. . . .

. . . . porque

	

11 : :, hay gracejo ,
hay delicada

	

CO [10119V lo g n e
en aquella . . . . una coquetería in-
génita y un vaho de voluptuosi-
dad .

Sí diré que es una jo,, ncita de
las de Rcym '< . modesta, que
resaltan sus la uras níveas en
el claro-oscuro de sus compaPle-
ras . . . . Sí, que es bondadosa y q '
posée prendas morales valiosísi-
mas, más que todos los oros y
que todas las piritas de los abo-
lengos . . . .

Sus amigos hemos encontrado
en ella un alma muy pura, y le
rendimos los sinceros homenajes
a que es acreedora .
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PALIQUE pG RU D DIC o
LA POBRECITA HABLADOR A

El viento que venia Avenida
Central abajo, quería levantar m i
traje, por lo que tuve que espera r
un rnomento en una esquina, misa -
tras amainaba un poco, En el mis-
mo instnnte nf un silbido agudo,
como el de una serpiente ; luego
otro, y después un tercero . . Bas-
tante sorprendida, rreyéndome en
el Interior de nuestra República e n
an p~'+seo eL+mpestre Por ' matorriles
esposos, dirigí la mirada- haeia e l
lugar de conde venía, el silbido . No
era una serpiente, no, nada de eso ,
era un sefiwito muy bien vestido ,
a lo newborquino, rlue con ansias y
como ron desesreración, fijaba la
mirada en el balcón que tonta e n
frente. Curiosa., como toda habla-
doras, quise inquirir 1n causa de tin -
ta inquietud y miré hacia el balcó n
tan querido de mi amigo . . . . y una

'joven, b ;astnntésimpática (de lelos) ,
salió pl balrón muy sonreflla, y cot r
un pañuelito blanco saludó al cna-
morado Mlacfns, dándole las buena s
mntianns, Ya aquí si que llegó la .
Sociedad a donde 'quei L ir . . . . Ha ,
alcanzada el grandioso triunfo qu e
indeV,+ülnmente se, le atribuye, a, Du-
bois ; la Soy iedad constituye el rni-
soinp Unk tan huscado por tant o
tiempo,t.an 11imnrloensu aixilí o
por los evolricionirotr+s„ .-Este jo-
vencito y esa seflorita, han sabid o
ser ala, vez horno sapiens (al darse
las buenos dlas), Y Pitiaecantrropr( s
ereatus (al entenderse por -¡lb¡ -
(los) . Basta ya, que estoy bas-
tante naturalista hoy, no es cierto?
No, no se crean que la Sociedad e s
un algún simio, .algún primate . . . .

El viento cesó y yo continué
camino reflnxionnudo : Pobre CF
ño! ; ,ee quern6 tanto las pests rz
por dar a los asociados una no z
la más aceptabley conveniente ,
ra. tener un premio, una aco¡
asf . . :Sociedad necesita de

	

s
clnscs ; la Sociedad quiere prr
tambV,n que conoce la onomat(
ya y comienza a imitar los gr	 e
de esprrsirín de los animales ; la )--
ciodnd cometo muchos errore s
públic o

En una, vidriera me encontré > .
dos sefioritas muy bien vest í
con gasas muy finas, transpa en-
tes . . . .Qaé ndmirable cuerpo t o
rifan! Qué brazos tan bien fo r , -

dos, qué perfil tac. correcto ; e s
que es el I?rrsilis,

	

Pero cu

	

~ ?
es1',ns ma.niqufes uo parecen sino , .
latinas de ca£'é cantante . . . .r r' .
parecido se ponen nuestras se t
tas de la Sociedad	 Llega m
a la vitrina cuatro encinta r
ensombreradas, empolvadns, . -rr, -
mada .8 y (f 01ot'P,teada6, como 1

quellns guaridas amiguitas de , ., .
rrs.g . Todiu,, unas primero y of -:
después, e .zclum;rron con arr o
ción : Q,ré preciosos trajes sr ,
bien les quedan . . Nos presta — 1

sus cuerpos siquiera para un í ,
de fiesta	 Esta es nue= - +
Sociedad? Héla ahf aspirand( r .
que?, a ser una cocotte	
Aquí sf que queda Darwin por
suelo. Su evolución en sent i .a
meyora.tivo se quedó may atrá s
nuestra Sociedad le agrada la ar
tesis .

Lloremos con Caro ante las
wetae_*ctao r- k-. -a¿ c ,
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no lloras, Panamá, pon la V ista
el tantas jóvenes fers y malcriadas ;
ir •a cutis y cabellos descoloridos ,

la anilina den'ti>n6, yacer horri -b , q . . . .
la me están dando ganas de ter-

m Isr mi paseo ; todo es inútil ; de

lo que busco, hasta nbora no he e n
coutrado nada . . . Quiera Dio, qu e
lo encuentre, porque si no, voy ( I

comenzar una elegía así : "Socio •
dad, de tu grandeza, no resta s i
no maldad " . . . .

ARMIDA .

La MIUjar Panameña anta el Feminlraz;t o

Y la mujer dijo : l Por fin !

Como so vé, pno,, lns dos prime-
rns pnrtes del anterior cuento eo-
rrc~pondcn at yu@ ha ; ido y que es
Ia mnjer panamefia ; ahorn bu>gne-
tnus c-I qt[ ", e.erá .

s,bi -to que ro.ytumbres
c,mbi ~n o v r° fall p u •o ,r po ' n N' de
acurr .!o coa Iza v ii ' i1Les evohuti-
v rs rlcl Gsfurlo^s~ci .ul ,

Estu verdad comprobui,k con
innúmoro c :rsos también li-110 sil l
npli :%wi6u en nucsrras queriMa,

pl yns i lrni :r S .

Quién pnelle nog.lr hoy~ la mi
diana eur•~ncipaoión de hi lmi .je. r
r, firmoo :,' Y deeimns nu°dian a
Inneu eshun, si bien se quier e,

	

lost :ifl
primeros poida rios do la cscnla e-

'n= Tie pe q
0 kif, r r :,in-.ier r :1e tiiAerruía

	

oy Va el cuento	
frase una vez an hombre qu e

te r espe zp, con una mujer. Tr:ias-
c :_r~idu iw tiempo, un día el hom -
Un dPC1' ra :--Yo Imo r todas lns
mi res . T c-, necesidad de mu-

'

la 'laid

	

~Yo omo a to-
do los : r ,, ; , . . . `lo también tem
go ecesi i re

	

amor .
.as el

	

hrr . r : . „ .6 —ri f ú
h:; lus asf ~o :r-

	

r ' e un lila -
el] la caboz s

la mujer se r rli i r'i icrdu :
Per 16110 me rni SC] f,['

	

1,1 arnn .
irz mil rño, p : .sllr

	

;_ 1••, . ;
l.,re ' e%I l rb rle nn

	

lr-

	

mr a

rio iucLo rmnr .

	

!-

	

~r r 1 s -
pal i6 : --A mi ta ir,

	

1, oe_
ees' io mucho aml

	

r ~ :1 > a
tod > los hornbres .

1, is el'hombre

	

. -F tú
hab s :asf, yo me di
v a ol,crs difirilmer

		

1

~

	

l í
c _ o-

n.*r` el pu n

	

S : mujer dijo :

	

n
brtr

C i nRJ si pasaron

	

1

reDi . Yo amo a t—

	

.
t

¡

	

I_o mismo me snr•cde n ml ,
irnr ó la runjer',— Yo , .mo a tod o ';
los hombres . ate es ncucEi io in' .
ello amor. Y, romo (ú bien sab e
yo plmd ' ) eanarmo el prin sol : . Y
elHumhre respondió :—Si W ha -
Uos así forzosamente deberé apren -
der u. conducirme tm•jor .



8La Mujer panameña

itc :ratoria el germen revolutivo si n
zv tificación ; un atentado al orde n

= cosas establecido ; como no des-
r . :. :.ciamiento venido de demeneia ;
ci:iao una manifestación de bols-
c ' vikis !

l ;ste merlin despertar de nues-
tra : ; damas innogablememe que l o
cirl,emos a . la difusión de la brillau -
ie zuz de la instrucción que por do-
qw=r, hasta en lo- más apartado s
ríri : :ones de nuestra tierra, se im-
paate . No en vano se hi+ieiou lo-;
libros, nacieron ideas, ilaminóse
1 ; r la antorcha sapiente el camino
de bienanrlanza por el cu :d debe-
r, (U9 transitar .

Il,'sa es la causa principal de s u

c

surgimiento, pero también lo es G
su estancamiento, pues la semill
no se riega con buena voluntad
con asiduidad cual lo liaría u
campesino que comprende que '
pan (lo sus hijos está en el ard
que él tome en la labranza d e
porción de tierra .

Hoy día la tendencia educac i
nal en todos los países y en t ó

d
las regiones, es la del ut,ilitarism
la que en sus resultados práctic c
forzoso es confesar, no ha pasar
de los umbrales axiomáticos .

Por qué?
,JOHN BELLY .

(contin eará )

fficipid a
A Ella

Exhortacl5p musitada a su oído .

H

.̀ scucha: son éstos, mis gran-
úi , deseos, e, decir, toda la no -
w ., ;a ele mf corazón y todos los
se: iisLientos de iniidma, que so n
aD ;tos tiernos hacia tí, que eres
mi imposible : que nuncalas pe-
ssr, manchen la gloria de tu vid a
pr+-adosa ; para que siempre ría s
y in tes y no,,es de todos los
pl~ .eres. Ea:r, acciones compea-
sat Vas, son la bogdad de la vida ,
s rmbio de su espantosa, reali -

í, desflora tu alma joven, y
. . - --mo r;r --y-. •gin. luna

	

, r.

que tras ella, vienen Estí o
Oborio, y luego, el Invierno, q :
es la últinia e lad ele la vida, c c
sus quelaxantos y deformid :
de,! . . . .

Ríe, canta y charla alegrem e
te. Llena los ámbitos con tus a -
borozos . Y sobre todo, olvid
que el olvido hace más bello
vidal . . . .

One ,yo, en la torre de mi hi -
mild~ medio, inguorado de tod i
contin naré eti;tonando himnos 3

tu belleza . y masoul .lando y ll ~
dnd

	

nd s tll" tczs, _,e _, i
l ln IIUJl`IY ':Í l!P ~ri - . . .

RA ;vt uig) REY.
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